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LA 

MÁSCARA  RECONCILIADORA. 


El  teatro  representa  una  sala  ,  y  d  la 
izquierda  la  puerta  de  un  gabinete, 

ESCENA  I. 

Doña  Luisa  y  Rosa. 

Luí.  ¿Rosa? 

j Ros.  ¿Señora? 

Luí.  ¿No  lia  vuelto  doña  Isabel? 

Eos.  No  señora.  Creo  que  no  vendrá 
hasta  la  hora  de  comer-,  tenia  que  ir  á 
los  Consejos y  luego... 

Luí.  ¡Pobrecilla!  Hace  mes  y  medio  que 
está  en  Madrid  ,,  y  apenas  he  podido 
verla.  ¡Se  ocupa  tanto  en  su  pleito!.. 

Eos.  Y  hace  bien  de  ocuparse  \  en  ei 
pende  toda  su  fortuna. 

Luí.  Es  verdad  ;  se  arruinaría  entera¬ 
mente  ,  y  mucho  temo... 

Eos.  ¡Pero  que  baja  quien  pueda  plei¬ 
tear  con  una  muchacha  tan  bonita ! 


4 

Vamos,  es  preciso  que  sea  algún  viejo, 
feo  ,  gotoso.. . 

Luí.  Nada  de  eso  :  su  contrario  es  un  jo¬ 
ven  muy  amable.  Ahora  cabalmente 
es  uno  de  mis  adoradores :  ya  te  he 
hablado  de  él  estos  dias. 

Ros.  c?De  quién,  señora? 

Luí .  ¿No  te  acuerdas  de  lo  sucedido  eu 
el  baile  de  máscaras?  Es  el  mismo  don 
Garlos. 

Ros.  ¿Y  doña  Isabel  lo  sabe? 

Luí.  No;  no  me  ha  parecido  convenien¬ 
te  decírselo.  Isabel  le  aborrece  ;  y  él, 
sin  haberla  visto  jamas,  está  preveni¬ 
do  contra  ella.  No  seria  malo  hacer 
que  se  viesen  sin  conocerse.  Pero  en 
quince  dias  que  hace  que  dura  la  in¬ 
triga  del  baile  no  se  me  ha  ocurrido 
ninguna  idea. 

Ros.  ¿Y  á  qué  viene  eso  ,  ahora  que 
don  Gárlos  está  enamorado  de  usted? 

Luí.  ¿Enamorado!  ¡Cómo!  Si  sabes  que 
nunca  me  ha  visto. 

Ros.  No  importa  ,  señora.  Si  le  sedujo 
usted  con  la  careta,  ¡qué  será  cuando 
la  vea  á  usted  !  Y  el  pobre  don  Enri¬ 
que  va  á  desesperarse  de  nuevo. 

Luí.  Hará  mal ;  yo  le  amo;  pero  también 
me  gusta  divertirme. 

Ros.  Y  agradar. 

O 


í 

Luí.  Y  si  no  fuese  asi  ¿seria  yo  muger? 
Somos  tan  inclinadas  á  parecer  bien, 
que....  nuestra  conveniencia  cierta¬ 
mente  nos  lo  inspira.  Agradar  á  todos 
los  hombres  es  el  mejor  medio  de  ase¬ 
gurar  la  persona  que  amamos.  Un  po¬ 
co  de  inquietud  aviva  el  amor,  al  pa¬ 
so  que  la  seguridad  lo  apaga  *,  y  un 
amante  se  cansa  muy  pronto  de  la  que 
no  le  atormenta  jamas.  ¿  Qué  dices  de 
esto? 

Eos.  Digo  que  el  señor  don  Enrique  la 
amará  á  usted  mucho  tiempo. 

Luí.  (I)  Asi  lo  espero. 

Eos.  Es  verdad  que  su  genio  le  aumenta 
los  disgustos.  ¡Es  tan  zeloso  ,  tan  arre¬ 
batado  ! 

Luí.  Sin  embargo  ,  en  esta  ocasión  no  lo 
bago  por  mortificarle.  Solo  el  deseo 
de  reconciliar  á  Isabel  con...  ¿Qué 
es  eso? 

ESCENA  II. 

Dichas  y  un  Criado. 

•  *  > 

Cri.  Una  carta  para  usted  ;  y  que  espera 
la  respuesta. 

Luí.  Dámela.  Di  que  espere. 

(1)  Riendo.  * 
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ESCENA  III. 


Doña  Luisa  y  Rosa. 

Luí.  Es  fie  don  Carlos.  —  ¡Y  ja  sabe  mi 
nombre!  — Leamos.  — fr¿Me  perdonará 
usted  ,  Luisita,  el  haber  faltado  á  la 
promesa  que  le  hice  de  no  empe¬ 
ñarme  en  conocerla?  Ai  fin  he  su¬ 
cumbido  á  mis  deseos  ,  y  sé  quién  es 
usted.  Dentro  de  poco  espero  conocer 
á  una  persona  que  mi  imaginación  me 
pinta  tan  encantadora.  Pero  ¡cuán  dul¬ 
ce  me  seria  que  tan  amable  entrevista 
no  fuese  una  sorpresa  para  usted ! 
¡Cuán  feliz  seria  yo  si  mereciese  la  di¬ 
cha  de  poder  presentarme  en  su  casa! 
¿Podré  esperar,  Luisita,  que  me  lo 
permitirá  usted,  y  que  no  me  obliga¬ 
rá  á  obtener  de  la  casualidad  una  di¬ 
cha  ,  que  para  ser  completa  necesita 
la  aprobación  de  usted? B.  S.  P.  ÓC c. — 
Carlos  de  Lara.” —  Pide  permiso  para 
venir.  Si  se  lo  niego  ,  ya  se  ve,  no  lo¬ 
graremos  que  se  vean  jamas.  Pero  ¿co¬ 
rno  me  he  de  componer  para  anunciar 
á  Isabel  que  va  á  ver  á  don  Gárlos? 

Ros.  ¿No  responde  usted? 

Luí.  Espera.  La  idea  es  escelcnte.  Si  se 
pudiera...  Pero  no  es  posible. — ¿Y  por 
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que  no?  Yo  estaba  con  la  careta,  y... 
ademas,  todo  puede  pasar  por  un  chas¬ 
co  de  Carnabal.  Al  menos  lograré  que 
se  vean.  ¿Y  quién  sabe  si  esta  entre¬ 
vista  lo  compondrá  todo?  Sí  ,  sí.  De¬ 
mos  principio  á  la  intriga.  —  (1)  "Se¬ 
ñor  don  Carlos  :  por  varias  razones, 
que  no  puedo  manifestar  á  usted  por 
ahora  ,  no  me  es  posible  recibirlo 
bajo  su  verdadero  nombre.  Si  usted 
quiere  presentarse  en  mi  casa  bajo 
el  nombre  de  don  Fernando  de  A  gui¬ 
jar  ,  desde  ahora  tendré  mucho  gusto 
en  admitir  á  usted.  B.  S.  M.  ÓC c.” — * 
Dale  esta  carta. 

ESCENA  IV. 

Doña  Luisa. 

Mi  determinación  es  sin  duda  un  poqui- 
11o  imprudente  *,  pero  mi  intención 
merece  disculpa.  Mientras  mas  pienso 
en  ello  ,  mas  me  alegro  de  haber  te¬ 
nido  tan  feliz  idea.  ¿Y  bien? 


(1)  Escribe . 
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ESCENA  V. 
Doña  Luisa  y  Rosa. 


Ros.  Ya  marchó.  ¿Parece,,  señora,  que  hat 
quedado  usted  satisfecha  de  su  correo? 

Luí.  Sí.  Espero  un  buen  resultado. 

Ros.  ¿Con  que  va  usted  á  recibir  al  se¬ 
ñor  don  Carlos? 

Lui.  No  :  al  señor  don  Carlos  no  :  es  al 
señor  don  Fernando  de  Aguilar.  ¡Cui¬ 
dado  ,  no  lo  eches  á  perder ! 

Ros.  ¿Cómo? 

Luí.  Le  he  exigido  para  venir  que  cam¬ 
bie  de  nombre.  ¿  Crees  que  consentirá 
en  ello? 

Ros.  ¡Pues  no  lo  he  de  creer,  si  la  ama 
á  usted ! 

Lui.  Sí  ;  pero  jo  quiero  que  ame  á  otra. 

Ros.  ¡Ah!  Eso  será  mas  difícil. 

Luí.  ¡Qué  disparate!  Don  Carlos  está  dis¬ 
puesto  á  enamorarse.  Le  he  pareci¬ 
do  amable  ;  me  cree  hermosa:  Isabel 
reúne  las  dos  cualidades;  con  que  bien 
puede  ocupar  mi  lugar  sin  que  des¬ 
truya  la  ilusión. 

Ros.  Pero  qué  *,  ¿usted  quiere?.. 

Lui.  Que  la  vea  ,  que  la  hable  sin  cono¬ 
cerla,  y  que  ella  concluya  lo  que  yo 
he  empezado.  Si  se  logra  mi  plan. 


hago  la  dicha  de  mi  amiga.  Si  no  se 
logra  conservo  un  adorador ;  y  esto 
para  una  muger  siempre  sirve  de  con¬ 
suelo. 

Hos.  ¿Pero  doña  Isabelita  querrá... 

Luí .  Eso  es  lo  que  mas  me  inquieta  ;  y 
no  sé  cómo  componerme  para  hacerla 
consentir  en  mi  proyecto.  Ademas,  ya 
tengo  riña  con  Enrique. 

JRos.  Eso  es  lo  de  menos.  Si  estuviéra¬ 
mos  tan  seguros  de  doña  Isabél  como... 

Luí.  Aquí  viene.  Déjanos. 


ESCENA  VI. 

Doña  Isabel  y  Doña  Luisa. 

Luí. 
ci 

Isa .  Nunca  he  tenido  una  mañana  mas 
incómoda.  jTantas  visitas,  tantas  dili- 

ios  mió!  Este 
de  quitar  la 

O  oí  " í  V 

Luí.  ¿Y  qué  dicen  los  ahogados? 

Isa .  ¿Hay  acaso  quien  los  pueda  enten¬ 
der?  Unos  me  dan  esperanzas,  tal  vez 
demasiado  lisonjeras  :  otros  me  las  ha¬ 
cen  perder  enteramente  :  no  se  sabe  á 
quién  creer }  y  sin  embargo  se  trata 


gencias  inútiles  !  i  Ay,  D 
desgraciado  pleito  me  ha 
vida. 


¿Qué  tal?  ¿Trae  usted  buenas  noti- 
as  ? 
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nada  menos  que  de  mi  fortuna.  Si  don 
Cari  os  gana  el  pleito  me  arruino  del 
todo.  ¡Don  Garlos!  Hasta  su  nombre 
aborrezco. 

Luí.  Pero,  si  mal  no  me  acuerdo,  la  ver¬ 
dadera  culpa  no  es  suya.  Su  padre  fue 
el  que  puso  este  pleito  á  su  marido  de 
usted.  Yo  no  estoy  muy  enterada  del 
asunto  :  como  desde  que  salimos  del 
colegio  liemos  vivido  siempre  sepa¬ 
radas... 

Isa.  Aunque  siempre  nos  hemos  tratado 
con  bastante  confianza  ,  me  be  guar¬ 
dado  bien  de  hablar  á  usted  en  mis 
cartas  de  una  cosa  tan  poco  agradable: 
conocía  bastante  su  corazón  y  el  cari¬ 
ño  que  me  tenia.  Por  otra  parte  ,  us¬ 
ted  vivia  dichosa  en  Madrid  ,  unida  á 
un  hombre  que  la  amaba;  y  yo  no  de¬ 
bía  turbar  su  tranquilidad  y  su  alegría 
haciéndola  partícipe  de  mis  desgracias. 

Lui.  Pero  al  principio  pudo  muy  bien 
arreglarse  esta  desavenencia. 

Isa.  No  lo  crea  usted.  Mi  marido  era  ya 
de  bastante  edad,  y  muy  testarudo;  y 
el  padre  de  don  Cirios  por  el  mismo 
estilo.  Cuando  este  murió,  su  hijo, 
que  se  hallaba  viajando,  envió  sus  po¬ 
deres  para  que  continuasen  el  pleito; 
y  cuando  murió  mi  marido  ya  liabia- 
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mos  perdido  una  sentencia.  Ya  sabe 
usted  que  por  contrato  de  matrimonio 
me  liabia  asegurado  todos  sus  bienes, 
y  por  consiguiente  me  vi  obligada  á 
continuar  este  pleito  ,  del  que  depen¬ 
de  una  gran  parte  de  ellos.  Cuando 
supe  que  iba  á  darse  la  sentencia  defi  ¬ 
nitiva,  las  instancias  de  mi  abogado,  y 
mas  que  todo  el  deseo  de  ver  á  mi 
mejor  amiga  ,  me  hicieron  emprender 
este  viaje.  Ahora  estoy  aqui  esperan¬ 
do  mi  suerte ;  pero  la  costumbre  de 
vivir  en  el  campo  entre  placeres  sen¬ 
cillos  é  inocentes  ,  el  tedio  que  me 
causa  el  bullicio  de  la  corte...  todo 
me  hará  menos  sensible  la  pérdida  de 
los  bienes.  Le  confieso  á  usted  que  la 
idea  de  vivir  con  poco  caudal  no  me 
ha  entristecido  jamas. 

Luí.  No  importa.  Yo  hubiera  hecho  al¬ 
guna  tentativa  con  don  Carlos.  Quién 
sabe.  Hace  quince  dias  que  está  de 
vuelta  en  Madrid. 

Isa.  Ya  lo  sé. 

Luí.  ¿Le  conoce  usted? 

Isa.  No-,  no  nos  hemos  visto  jamas;  y 
le  aseguro  á  usted  que  es  un  hombre 
que  desearé  encontrar  lo  menos  que 
pueda,  sobre  todo  desde  que  el  mar¬ 
qués  me  comprometió  con  él  del  mo- 
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do  mas  desagradable.  Creo  que  le  lie 
escrito  á  usted  algo  sobre  esto. 

Lui.  Sí :  algo. 

Isa.  Figúrese  usted  que  el  marqués... 
Usted  conoce  al  marqués  de  la  Rivera. 

Luí .  ¿Pues  no  lo  he  de  conocer?  Él  era 
quien  pretendía  que  mudase  yo  de  es¬ 
tado  y  quiso  adelantarse  á  hacerme 
proposiciones  para  ello  ,  hasta  arre¬ 
glar  mi  segundo  casamiento  ,  que  no 
se  efectuó. 

Isa.  Sí;  tiene  la  manía  de  casar  á  todo  el 
mundo.  Cuando  murió  mi  marido  se 
le  puso  en  la  cabeza  escribir  á  don 
Carlos  ofreciéndole  mi  mano  para  ter¬ 
minar  nuestras  desavenencias;  y  todo 
esto  sin  contar  conmigo:  no  me  dijo 
una  palabra  hasta  que  había  enviado 
la  carta. 

Luí.  ¿Y  qué  resultó? 

Isa.  Parece  que  la  respuesta  no  fue  muy 
lisonjera  para  mí  ,  porque  jamas  me  la 
quiso  enseñar :  pretestó  que  la  carta 
se  le  había  perdido...  ¡Mire  usted  qué 
escusa ! 


Luí.  Y  usted  cree  que  el  marqués  come¬ 
tió  la  imprudencia  de  hacer  á  don  Gar¬ 
los  una  proposición  formal? 

Isa.  El  dice  que  no  ;  pero  yo  le  conoz¬ 
co  ;  y  crea  usted  que  fue  un  pasa  ge 


Í3 


que  me  incomodó  mucho. 

Luí.  ¿Y  por  qué?  Si  don  Carlos  hubiera 
visto  á  usted  ,  sin  duda  hubiera  sido 
otro  el  resultado. 

Isa.  Ya  :  usted  quiere  consolar  mi  amor 
propio. 

Luí.  No  :  estoy  cierta...  Pero  aqui  está 
Enrique. 

ESCENA  VII. 


Dichas  y  Don  Enrique. 

Enr.  Ustedes  me  perdonarán  si  soy  tal 
vez  indiscreto. 

Isa.  Al  contrario  no  podía  usted  llegar 
á  mejor  ocasión.  Estábamos  hablando 
de  mi  pleito  j  y  estoy  ya  tan  fastidia¬ 
da  que  de  buena  gana  mudaría  de 
conversación. 

Luí.  ¿Viene  usted  hoy  á  hacernos  com¬ 
pañía? 

Enr.  Si  usted  me  lo  permite... 

Luí.  Sí  :  yo  no  pienso  salir-,  espero  algu¬ 
nas  gentes  á  comer. 

Enr.  Sí  ;  pero  todavía  es  temprano  ,  y 
tenemos  tiempo  de  estar  solo  los  tres: 
hé  aqui  la  sociedad  que  á  mí  me  en¬ 
canta.  Es  una  dicha  que  consigo  tan 
raras  veces...  :Ah  !  :  Si  tuviéramos  un 


i  4 

mismo  gusto  ,  cuánto  le  fastidiaría  á 
usted  ese  gran  mundo  que  tanto  le 
agrada! 

Lid.  ¡Y  qué  quiere  usted !  La  sociedad 
me  gusta ,  me  divierte... 

Enr.  Yo  por  mi  parte  no  me  divierto 
cuando  padezco. 

Luí.  ¿Y  por  qué  padece  usted? 

Enr.  Isabelita,  que  es  su  amiga  de  us¬ 
ted  ,  y  que  sabe  hasta  qué  estremo  la 
adoro,  puede  ser  nuestro  juez.  ¿Puedo 
yo  ser  feliz  cuando  se  pasan  á  veces 
ocho  dias  sin  merecer  de  usted  ni  una 
palabra,  ni  una  mirada?  Yo  vengo  aquí 
constantemente  tres  veces  al  dia  ;  ya 
lo  ve  usted.  La  señorita  está  fuera 
siempre.  En  fin,  si  después  de  recor¬ 
rer  los  teatros  y  las  tertulias  llego  á 
encontrarla,  ni  aun  se  digna  mirarme. 
Siempre  la  hallo  rodeada  de  una  mul¬ 
titud  de  gentes,  que  apenas  puedo  pe¬ 
netrar  ;  en  vano  la  suplico  que  me  oi¬ 
ga;  menos  caso  hace  de  mí  que  del 
primer  desconocido  que  se  le  acer¬ 
ca.  Parece  que  yo  debía  huir  de  un 
espectáculo  que  tanto  me  atormenta; 
pues  no  señor:  no  sé  que  maldito  im¬ 
pulso  me  detiene  allí.  Yo  no  me  mue¬ 
vo  de  mi  sitio  hasta  que  la  veo  salir, 
y  me  meto  en  mi  casa  desesperado  y 


15 

rabiando.  Aquí  tiene  usted  mi  vida. 

Isa.  ¿Pero  por  qué  se  atormenta  usted 
de  ese  modo? 

Luí.  Y  siendo  eso  asi,  querido  Enrique, 
¿cómo  desea  usted  casarse  conmigo? 

Enr .  j  Ali !  ¡Cómo  lo  deseo!  Porque  la 
amo  á  usted  ,  porque  la  adoro.  Ade¬ 
mas ,  yo  espero  que  con  el  tiempo,  y 
mi  cariño... 

Luí.  (1)  Y  tal  vez  los  mandatos  de  un 
marido... 

Enr.  Jamas :  siempre  seré  su  amante  de 
usted. 

Luí.  Enrique,  es  usted  muy  amable  ;  y 
si  alguna  vez  me  caso  será  con  usted. 

Enr.  ¡Ah!  No  me  deje  usted  en  una  in- 
certidümbre  que  me  desespera  *,  coro¬ 
ne  usted  mi  dicha  ,  y  fije  el  dia. 

Isa.  Sí  :  yo  uniré  mis  súplicas  á  las  su¬ 
yas.  jCuánto  placer  me  daría  que  se 
verificase  esta  unión  antes  de  mi  mar¬ 
cha  ! 

Luí.  Todavía  me  parece  muy  pronto. 

Enr.  ¡Cómo!  ¿Quiere  usted  esperar  á  que 
tengamos  sesenta  años  para  casarnos? 

Luí.  No  tanto-,  pero  yo  me  conozco.  Soy 
un  poco  viva  de  genio  *,  tal  vez  algo 
coqueta.  Usted  es  zeloso ,  arrebatado. 

(1 )  Sonriéndose. 
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Estos  son  defectos  que  el  tiempo  deLe 
correjir;  con  que  no  será  malo  espe¬ 
rar  un  poco. 

Enr.  So  y  zeloso ,  es  verdad  ;  pero  cuan¬ 
do  me  halle  tranquilo  y  feliz ,  verá  us¬ 
ted  en  mí  otro  hombre. 

Luí.  No  lo  creo  :  es  usted  incapaz  de 
mudar  de  genio:  la  menor  cosa  le  ir¬ 
rita  á  usted  de  un  modo...  No  hace 
dos  dias  que  estaba  usted  furioso  por¬ 
que  le  hablé  de  aquel  joven  que  me 
sirvió  de  diversión  en  el  baile  de  más¬ 
cara. 

Eni\  ¿Pero  por  qué  me  ocultó  usted  que 
iba  al  baile? 

Isa.  Ya  sabe  usted  que  eso  siempre  se 
oculta. 

Enr.  Ademas ,  ¿cómo  tendría  yo  calma 
para  oirla  alabar  el  talento  y  la  figura 
de  un  desconocido?  ¡Ah!  —  Y  todavía 
no  me  ha  dicho  usted  cómo  se  llama. 

Luí.  Se  llama  don  Fernando  de  Aguilar. 

Enr.  ¡Aguilar!  Nunca  lo  he  oido  nom¬ 
brar. —  Algún  aventurero. 

Luí.  Nada  de  eso.  Conozco  mucho  á  su 
familia ;  y  aun  tiene  unas  haciendas 
junto  á  las  mias. 

Enr.  Enhorabuena  ;  pero  esa  no  es  ra¬ 
zón  para  irle  siguiendo  en  cinco  ó  seis 
bailes. 
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Luí.  ¡Trie  siguiendo!..  Vaya ,  que^ tiene 
usted  un  modo  de  esplicarse. .. 

Enr .  Pues  bien  j  dejarse  seguir  de  un 
joven  á  quien  no  se  conoce,  que  no  es 
visita,  y  que... 

Lili.  Hoy  debe  venir. 

Enr.  ¿Se  burla  ust  ed? 

Luí.  No  por  cierto.  Le  estoy  esperando. 

Enr.  ¿Y  quien  le  presenta? 

Lili.  El  solo. 

Enr.  ¡Cómo!..  ¿Ha  venido  ya? 

Luí.  No  ,  pero  me  ba  escrito. 

Enr.  ¡Y  usted  le  ba  respondido  !  ¡Y  us¬ 
ted  le  recibe!  —  Pero,  diga  usted, 
Isabelita,  ¿no  tengo  razón  para  vol¬ 
verme  loco? 

Isa.  ¿Otra  riña? 

Lili.  ¿Qué  encuentra  Usted  en  eso  de 
particular  ? 

Enr.  Dígole  á  Usted  que  no  be  visto  co¬ 
sa  semejante.  Y  ese  joven  tratará  este 
asunto  como  una  intriga. 

Luí.  ¡Una  intriga!  ¡Me  gusta  la  espresion. 

Enr.  Perdone  usted.  Pero  si  le  parece 
que  para  darla  gusto  es  necesario... 

Luí.  Para  darme  gusto  es  necesario  no 
fastidiarme. 

Isa.  Luisa.., 

Enr .  Ya  lo  ve  Usted.  Nada  permite  á  un 

hombre  que  la  ama  tan  tiernamente. 

o 


Lui.  Su  amor  de  usted  me  fastidia. 

Enr.  Me  alegro  mucho.  —  Pues  bien, 
seo  ora  •  no  la  fastidiaré  á  usted  mas. 

Lili.  Lo  celebraré. 

Enr .  Asi  como  asi  ,  también  yo  estoy 
cansado  de  aguantar  *,  y  quiero  tomar 
mi  determinación. 

Lili,  Ya  hace  tiempo  que  debía  usted 
haberla  tomado. 

Enr.  Por  fortuna  no  es  tarde.  Quiero 
romper  mis  cadenas;  quiero  vivir  tran¬ 
quilo  ,  feliz. 

Luí.  Muy  bien  pensado. 

Isa.  Yaya,  no  sean  ustedes  niños.  Luisa, 
conténtele  usted. 

Luí.  ¿Para  qué?  El  señor  hace  perfecta¬ 
mente.  No  hace  mucho  que  lo  estaba 
yo  diciendo.  Si  nosotros  no  podemos 
convenirnos  jamas. 

Enr.  A  lo  menos  por  esta  vez  no  negará 
usted  que  mis  zelos  son  fundados. 

Luí.  Lo  concedo. 

Enr .  Y  si  se  debe  compadecer  á  un  ze- 
loso  ,  se  debe  huir  de  una  coqueta. 

Lui.  Huya  usted. 

Enr.  Sí  señora  ,  huiré.  Este  ultimo  ras¬ 
go  me  abre  los  ojos.  Conozco  mi  de¬ 
bilidad.  Dejo  el  campo  libre  al  señor 
don  Fernando*,  y  me  despido  de  usted 
para  siempre. 


Í9 


ESCENA  VIII. 

Doña  Isabel  y  Doña  Luisa. 

Isa.  ¡Enrique!  —  Que  se  va. 

Lili .  Que  se  vaya. 

Isa.  Ha  liecho  usted  muy  mal.  ¿Por 
qué  consiente  usted  en  recibir  á  ese 
joven  ? 

Lui.  ¿Y  por  qué  no  lo  he  de  recibir? 
¿Me  he  de  enterrar  por  dar  gusto  al 
señor  don  Enrique? 

Isa .  No  *  pero  un  amante  tan  tierno, 
tan  sincero,  bien  merece  algún  sacri¬ 
ficio.  ¿\  si  no  vuelve  mas? 

Lui.  ¿Y  qué  quiere  usted  que  le  haga? 

Isa.  Imagine  usted  algún  pretesto  para 
no  recibir  á  don  Fernando. 

Lui.  Ya  no  es  posible.  Cómo  quiere  us¬ 
ted  que  después  de  permitírselo... 

Isa.  ¡Y  qué  importa!  Usted  no  tiene  in¬ 
terés  alguno  con  éh 

Lui.  Es  verdad,  ninguno'  pero  don  Fer¬ 
nando  es  un  joven  muy  distinguido, 
estimado  en  Madrid,  y  yo  no  puedo 
hacerle  semejante  desaire.  Ademas,  el 
carácter  zeloso  de  Enrique  es  tan  co¬ 
nocido,  que  esta  reserva  de  mi  parte 
nos  pondría  en  ridículo  á  los  dos. 

Isa.  ¿Y  qué  haremos? 

Lui.  No  lo  sé. 


•  • 
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Isa .  ¿Quiere  usted  que  le  escriba? 

Luí.  ¿A  don  Fernando? 

Isa.  No  ;  á  Enrique. 

Luí.  ¿A  Enrique?  No  haga  usted  tal  co¬ 
sa:  eso  seria  confesarme  culpada.  Ade¬ 
mas ,  está  prevenido  contra  mí,  cree 
que  don  Fernando  me  agrada  ,  y  todo 
lo  que  usted  Je  dijera  seria  inútil. 

Isa.  La  compadezco  á  usted. 

Luí.  Le  confieso  á  usted  que  siento  mu¬ 
cho  haber  llevado  la  cosa  hasta  este 
estremo. 

Isa.  (1)  Daría  cuanto  tengo  por  sacarla  á 
usted  de  su  apuro. 

Luí.  Solo  un  medio  hay  de  tranquilizar¬ 
lo,  y  hacerle  ver  que  don  Fernando 
me  es  del  todo  indiferente. 

Isa.  ¿Cuál  es? 

Luí.  Usted  podría  hacerme  un  gran  fa¬ 
vor  ,  porque ,  en  fin  ,  yo  amo  á  Enri¬ 
que  ,  y  si  le  perdiera  ine  moriría  de 
pena. 

Isa.  ¿X  qué  puedo  yo  hacer?  Hable  usted. 

¿mí.  Temo  abusar  de  su  bondad  de  usted. 

Isa.  ¡Qué  disparate!  Yo  me  determino  á 
todo  ,  con  tai  de  verlos  á  ustedes  re¬ 
conciliados. 


(I)  Despucs  de  reflexionar . 
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Luí.  (1)  Es  que  el  medio... 

Isa .  Vamos. 

Luí.  No  me  atrevo  á  decirlo.  Va  usted 
á  decir  que  no;  y  sin  embargo,  es 
la  sola  esperanza  que  me  queda. 

Isa.  Hable  usted. 

Luí.  Si  consintiese  usted  en  recibir  á  don 
Fernando  en  lugar  mió... 

Isa .  ¡Yo! 

Luí.  Sí,  usted  misma,  tomando  mi  nom¬ 
bre. 

Isa.  Amiga  mia ,  ¡cómo  quiere  usted  que 
yo  haga  eso! 

Luí.  No  es  posible  que  don  Fernando 
esté  enamorado ;  aquello  no  fue  mas 
que  una  broma  ,  y  el  Garnabal  lo  dis¬ 
culpa  todo.  Logramos  desengañar  á 
Enrique,  usted  me  vuelve  mi  aman¬ 
te  ,  y  al  mismo  tiempo  nos  divertimos. 

Isa.  Y  usted  cree  que  Enrique... 

Luí.  ¿Qué  prueba  mayor  puedo  darle  de 
mi  indiferencia  hacia  don  Fernando? 
Ya  que  no  cree  en  mis  palabras,  es 
preciso  convencerle  con  hechos.  ¡Ah! 
¡Cuánto  lo  agradeceré!  ¿Conviene 
usted  en  ello? 

Isa.  No,  Luisa;  no  puedo.  ¿No  ve  usted 
que  ese  joven,  teniéndome  por  usted. 


(I)  Riendo . 
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va  á  hablarme  de  amor. 

Lui.  Y  bien  :  le  responde  usted. 

Isa.  ¿Y  cree  usted  que  se  dejará  enga¬ 
ñar,  y  que  no  conocerá  al  momento... 
Luí.  Imposible.  Nosotras  con  el  domi- 
no  somos  poco  inas  o  menos  del  mis- 
mo  cuerpo  :  ademas,  cuando  le  ha¬ 
blaba  en  el  baile  finjía  la  voz,  y  nun¬ 
ca  logró  verme  sin  careta.  ¿Cómo 
quiere  usted  que  conozca  nada? 

Isa.  Pero  es  una  broma  tan  pesada... 
Luí.  j  Qué  disparate  !  No  pasa  de  ser  un 
chasco* 

Isa.  Bien  •,  pero... 

Luí.  Dará  usted  gusto  á  su  mayor  ami¬ 
ga.  Vamos  ,  decídase  usted. 

Isa.  Estoy  segura  de  hacer  una  tonte¬ 
ría  ,  y  sin  embargo... 

Luí,  ¿Consiente  usted  ,  no  es  verdad? 
Isa.  Se  trata  de  la  dicha  de  Enrique. 
Me  resuelvo. 

i  ESCENA  IX. 

»  »  > 

Dichas  y  un  Criado, 

Cri.  El  señor  don 
Luí.  Que  pase  ade! 
la  dejo  á  usted. 

(1)  V ase  el  criado , 


Fernando  de  Aguilar. 
ante  (  1),  — Amiga/ yo 
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Isa.  ¡Cómo!  ¿Se  va  usted? 

Lui.  Luego  volveré  á  ayudarla  á  usted. 

Isa.  Sin  decirme  una  palabra  acerca  de 
ese  joven  ,  sin  instruirme  en  nada... 
¡Qué  aturdimiento  I  Ya  está  aquí.  Yo 
estoy  temblando. 

*  '  ■  l.  i  '>  i.  .  ?  V  •  ‘  1  i 

ESCENA  X. 

Doña  Isabel  y  Don  Carlos. 

Car.  Tal  vez  abuso  con  demasiada  pron¬ 
titud  de  la  bondad  de  usted  *,  pero  la 
impaciencia  en  que  me  bailaba  discul¬ 
pa  mi  indiscreción.  Ya  ve  usted  que 
be  obedecido  sus  órdenes  con  el  ma¬ 
yor  rigor-,  y  aunque  hubieran  sido  mas 
rigorosas,  jamas  creería  pagar  á  usted 
la  dicha  de  verla.  — (¡Es  divina !) 

Isa.  (1)  Yo  debo  felicitarme  de  que  una 
curiosidad  tan  natural  me  proporcione 
el  gusto  de  conocer  á  usted. 

Car.  ¿Cree  usted  que  solo  la  curiosidad 
ha  podido  dictarme  esta  determina¬ 
ción  ? 

Isa.  Ya  veo  que  siempre  se  desea  cono¬ 
cer  á  la  persona  con  quien  se  ha  teni¬ 
do  broma  en  la  máscara.  El  misterio 
tiene  algo  de  interesante.  Siempre  nos 

• 1  ^  .  I  I 

(1)  Sonriéndose. 
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formamos  lina  idea  demasiado  lisonje¬ 
ra  de  la  persona  que  hemos  visto  dis¬ 
frazada,  la  imaginación  se  escede,  y... 

Car.  Por  mucho  que  se  haya  escedido 
la  mia ,  no  ha  podido  acercarse  á  la 
realidad.  La  primera  vez  que  tuve  la 
dicha  de  encontrar  á  usted  en  el  baile 
me  encantó  la  elegancia  de  usted  y  la 
dulzura  de  su  voz,  que  ahora  reconozco 
perfectamente  ,  aunque  entonces  tuvo 
usted  buen  cuidado  de  finjirla. 

Isa.  (1)  ¡Ah!  ¿Usted  reconoce  mi  voz? 

Car.  La  hubiera  reconocido  entre  mil. 
Seducido  por  los  atractivos  que  una 
máscara  zelosa  no  podía  ocultarme  ,  la 
imaginación ,  como  usted  acaba  de  de¬ 
cir  ,  suplía  el  resto.  Yo  me  figuraba 
unas  facciones  que  se  parecen  mucho 
á  las  de  usted  *,  pero  sin  embargo  les 
faltaba  esta  gracia,  esta  alma  que  aho¬ 
ra  encuentro. 

Isa.  De  ese  modo,  si  usted  me  hubiera 
encontrado  por  casualidad  en  cual¬ 
quiera  parte,  ¿  cree  usted  que  me  hu¬ 
biera  conocido  ? 

Car.  ¡Ah!  Sin  duda  alguna.  ¿Cuánto  no 
he  hecho  yo  ,  aunque  inútilmente, 
por  conseguirlo?  Quince  dias  hace  que 

(1)  Riéndose . 
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«stoj  recorriendo  sin  cesar  las  tertu¬ 
lias  ,  los  bailes  ,  los  teatros,  sin  poder 
jamas  encontrar  una  sola  persona  que 
se  pareciese  á  usted.  ¡Pero  qué!  ¿No 
va  usted  á  ninguna  parte? 

Isa.  Al  contrario.  Yo  soy  muy  amante 
de  las  diversiones.  Por  mas  que  digan 
de  Madrid,  á  mí  me  gusta  muclio. 

Car.  ¡Madrid!  ¡Oh!  Es  donde  se  debe 
vivir.  Lo  restante  de  España  que  yo 
he  recorrido  no  ofrece  nada  que  se  le 
parezca.  ¡Qué  provincias!  ¡ iVli !  ¿Cree 
usted  que  se  pueda  vivir  en  las  pro¬ 
vincias  ? 

Isa.  A  mí  todo  me  gusta.  Yo  he  pasado 
lo  mejor  de  mi  vida  en  compañía  de 
un  amigo  anciano,  á  quien  considera¬ 
ba  como  un  segundo  padre  ,  y  vivien¬ 
do  sola  con  él  en  medio  de  la  soledad 
no  he  tenido  un  instante  de  tristeza. 

Car .  ¡Ah!  ¡Cuánto  envidio  la  suerte  de 
ese  amigo  cuya  soledad  llenaría  usted 
de  encantos!  Y  sin  embargo,  dice  us¬ 
ted  que  era  anciano  ,  y  que  solo  le 
inspiraba  la  amistad.  ¡  Qué  hubiera 
sido  si  el  amor... 

Isa.  El  amor  se  hubiera  concluido. 

Car.  ¿Lo  cree  usted  asi? 

Isa.  Sin  duda.  Cuando  dos  personas  se 
aman,  y  se  consagran  mutuamente  to- 


dos  los  instantes  de  su  vida,  sin  dis¬ 
frutar  de  las  distracciones  dei  mundo, 
es  una  felicidad  para  ellos  que  el  sen¬ 
timiento  que  los  une  sea  tranquilo  ,  y 
esté  al  abrigo  de  toda  mudanza.  El 
amor  se  apaga.  -Y  qué  de  recuerdos, 
qué  de  pesares  vienen  luego  á  turbar 
una  unión  cuyos  principios  fueron  de¬ 
masiado  dulces!  Jamas  se  desea  la  di¬ 
cha  que  se  ignora  ;  pero  jcómo  renun¬ 
ciar  á  ella  después  de  haberla  cono¬ 
cido  ! 

Car.  Según  eso,  señora  ,  no  cree  usted 
en  las  pasiones  constantes. 

Isa.  Ríase  usted  de  pasiones. 

Car.  ¡Pero  qué!  ¿Nunca  ha  amado  usted? 

Isa.  Esa  pregunta... 

Car.. Perdone  usted.  Pero  si  supiera  has¬ 
ta  qué  estremo  me  siento  interesado... 

ESCENA  XI. 


Dichos  y  Doña.  Luisa. 


Lui.  Querida  ,  estoy  desesperada  ;  no  se 
puede  cantar  el  dúo  esta  noche. 

Car.  (¡Maldito  contratiempo!) 

Lui.  (Le  incomoda  mi  venida.) 

Isa.  Permita  usted  que  le  presente  al 
señor  don  Fernando  de  Aguilar. 
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Luí .  ¡Cómo!  ¡Aguijar!  Conozco  muciio 
á  sus  parientes. 

Cdr.  Mis  p  arientes  ,  señora. .. 

Luí.  Su  tio  de  usted  era  íntimo  amigo 
de  mi  padre.  ¿Vive  todavia? 

Car.  (  No  se  qué  decirla.)  —  No  señora; 
murió. 

Luí.  Cuánto  lo  siento. 

Isa.  (¡Qué  disparates!) 

Luí.  No  puedo  olvidar  la  ocurrencia  del 
dúo.  Si  hubiera  alguno  que  quisiese 
acompañarme.  Ah,  señor  don  Fernan¬ 
do  ,  ¿sabe  usted  la  música? 

Car.  Muy  poco ,  señora. 

Luí.  ¿Pero  usted  cantará? 

ronco. 

,  paciencia  :  acompañaré 
á  ustedes  basta  la  hora  del  concierto. 
Car.  (A  Dios:  ya  la  tenemos  encima.) 
Luí.  (1)  Parece  que  le  he  puesto  de  mal 
humor.  ¡Qué  ojos  me  echa! 

Isa.  (2)  Nada  de  eso. 

Luí.  (3)  ¿Qué  le  parece  á  usted? 

Isa.  (4)  Muy  amable. 

Luí.  (En  ese  caso  haremos  las  paces.)  — 

.  (1)  Aparte  á  Isabel. 

(2)  Aparte  d  Luisa. 

(3)  Aparte  d  Isabel. 

(4)  Aparte  d  Luisa. 


Car.  Estoy  algo 
Luí.  Pues  señor 
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•Jesús!  i  Q»é  aturdimiento!  Ya  me  ol¬ 
vidaba  de  que  tengo  que  hacer  dos  vi¬ 
sitas. 

Car.  (hespiremos.) 

Luí.  Espero  encontrar  aqui  al  señor  á 
mi  vuelta.  Sin  duda  comerá  con  no¬ 
sotros. 

Isa.  Yo  no  sé  si  el  señor  está  ya  compro¬ 
metido. 

Car.  (I)  No  señora;  nada  de  eso  :  estoy 
enteramente  libre ,  y  acepto  con  el 
mayor  gusto. 

Luí.  Siento  mucho  dejar  á  ustedes. —  Es¬ 
tas  visitas  me  enfadan. 

Isa.  (2)  ¡Cómo!. .  ¿Va  usted  á  salir? 

Car.  Quizá  cumplirá  usted  con  dar  una 
targeta. 

Luí.  Mucho  me  alegraré.  Nada  encuen¬ 
tro  tan  necio  como  estos  deberes  de 
sociedad  ,  que  nada  significan  :  estas 
visitas  de  cumplido,  que  fastidian  tan¬ 
to  á  los  que  las  hacen  como  á  los  que 
las  reciben.  Suele  uno  interrumpir  á 
personas  que  se  alegrarían  de  estar 
solos. 

Car.  Sí:  eso  sucede  algunas  veces. 

Luí.  Se  incomoda  una  para  ir  á  incomo - 


(1)  Con  viveza. 

(2)  Aparte  ci  Luisa. 
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dar  a  otros.  - —  Pero  yo  con  mis  refle¬ 
xiones  me  voy  deteniendo.  —  Amiga, 
liasta  luego  :  volveré  lo  mas  pronto 
posible  ( 1). 

ESCENA  XII. 

Doña  Isabel  y  Don  Carlos. 

Isa.  Es  muy  amable. 

Car .  Asi  parece. 

Isa.  (2)  Muy  elegante  ,  muy  bonita. 
Cdr.  No  la  he  mirado  con  atención  ;  pe¬ 
ro  de  todos  modos  debo  darle  gracias: 
á  no  ser  por  ella  hubiera  tenido  que 
dejar  á  usted  muy  pronto,  v  le  debo 
la  dicha  de  pasar  algunas  horas  á  su 
lado. —  Sin  embargo  ,  su  llegada  no 
me  gustó  mucho  :  vino  á  interrumpir 
nuestra  conversación.  Me  parece  que 
estábamos  en  una  pregunta  que  le  ha¬ 
cia  yo  á  usted*  .  ,  i 

Isa.  Y  á  la  cual  no  quería  yo  responder. 
Cdr.  Sin  duda  era  algo  atrevida  ;  pero 
acuérdese  usted  de  que  nuestro  cono¬ 
cimiento  no  empieza  hoy.  Tendré  un 
gran  sentimiento  de  que  baya  usted 

(1)  Fase  ,  saludando  d  don  Carlos . 

(2)  Con  intención. 
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olvidado  nuestras  conversaciones  del 
baile.  Yo  las  tengo  todas  presentes. 

Isa.  Yo  por  mi  parte  confieso  que  nece¬ 
sitaría  un  memorión  estraordinario... 

Car.  Lo  creo-,  á  usted  no  le  causaban 
tanto  interés  como  a  mí;  esta  es  la  ra¬ 
zón  por  qué  yo  no  lie  olvidado  una 
sola  palabra.  Sin  embargo  una  cosa 
me  lia  chocado. 

Isa.  ¿Y  qué  cosa? 

Car.  Con  la  máscara  creo  haber  notado 
en  usted  una  estraordinaria  viveza. 

Isa.  ¿Y  me  encuentra  usted  ahora  me¬ 
nos  viva  ? 

Car.  Sí  señora.  Entonces  me  acuerdo 
que  hablaba  usted  casi  á  un  tiempo  de 
mil  cosas  distintas.  Pero  lo  que  mas 
me  agradaba  eran  las  ocurrencias  feli¬ 
ces  que  tenia. 

Isa.  No  siempre  se  conserva  el  mismo 
buen  humor. 

Car.  ¡Ah!  ¡No  le  eche  usted  de  menos! 
¡Cuánto  mas  prefiero  ya  eso  mezcla  de 
juicio  y  sensibilidad  ,  que  da  un  en¬ 
canto  inexplica  ble  á  sus  discursos  de 
usted!  ¡Cuántas  mugeres  se  encuen¬ 
tran  de  talento  instruidas  ,  de  buena 
conversación  ,  y  cuán  pocas  verdade¬ 
ramente  amables!  Las  unas  escitan 
nuestra  admiración  ;  pero  las  otras 


Si 

nuestro  cariño.  En  fin  ,  yo,  liasta  este 
momento,  no  había  podido  juzgar  mas 
que  de  su  talento  de  usted  ;  pero  aho¬ 
ra  creo  haber  juzgado  también  de  su 
corazón. 

Isa.  Usted  me  lisonjea. 

Car.  No  señora-  digo  la  verdad.  Tal  vez 
cuando  la  vi  en  la  máscara  la  diría  al- 
gunas  cosas  de  puro  cumplimiento*, 
pero  ahora  que  la  veo,  y  que  la  co¬ 
nozco  á  usted  mas,  es  mi  corazón  el 
que  habla.  Yo  me  alegraría  que  toma¬ 
se  usted  por  un  instante  aquella  más¬ 
cara  que  tanto  he  maldecido-,  y  tal  vez 
me  animaría  á  decirla  mil  cosas  que  no 
me  atrevo  á  esplicar...  (¡Otro  tenemos!) 

ESCENA  XI  II. 


Dichos  y  Rosa. 

•\  ’  •  »  •  '  •  '  I  t  ■  ’  ,  .  ÍL 

Isa.  ¿Qué  quiere  usted,  Rosa? 

Dos.  (1)  Dice  mi  señora  que  venga  us¬ 
ted  por  un  momento  á  su  gabinete, 
que  tiene  que  hablarla  antes  de  co¬ 
mer. 

Isa,  (2)  Voy  allá.  —  Permítame  usted 

•  -  9  *  '  7  .  r  T;  j  '  <  .  i  J  • 

(1)  jiparte  d  Isabel. 

(2)  Aparte  d  llosa. 


32 

que  le  deje  por  algunos  instantes: 
aquí  tiene  usted  libros. 

Car.  Como  no  contaba  con  el  honor  de 
acompañar  á  usted  á  la  mesa  ,  admití 
un  convite  en  casa  de  mi  abogado.  Us¬ 
ted  rae  permitirá  que  pase  á  avisarle, 
y  vuelva. 

ESCENA  XIV. 

Don  Carlos  (I). 

¡Oh!  Es  temprano  ;  aun  no  habrá  ido  á 
su  casa. —  ¡Pues  señor  ,  yo  estoy  ena¬ 
morado.  Jamas  be  hallado  una  muger 
que  me  guste  tanto  como  esta.  ¡Qué 
talento  !  ¡  Qué  gracia  !  Vamos  ,  no  creí 
que  fuera  tan  celestial.  ¡Y  cuánto 
me  han  dicho  de  su  aturdimiento.,  de 
su  coquetería!  Todo  falso,  falsísimo. 
Es  hermosa,  sensible...  En  fin  ,  en  si 
reúne  prendas  apreciables.  Será  feliz 
el  que  llegue  á  ser  su  esposo.  ¿Y  por 
qué  no  he  de  serlo  yo?  Mi  familia  ine 
está  fastidiando  con  que  me  case  ;  y 
yo  no  podia  hacer  mejor  elección.  Lui¬ 
sa  es  noble  ,  rica,  joven...  Sí  •,  pero... 
¡cuántos  rivales  habrá!  Con  todo ,  no 

(t  )  Saca  el  relox. 
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creo  que  esté  comprometida.  Las  per¬ 
sonas  que  me  lian  informado  de  ella 
me  lo  hubieran  dicho.  Ademas,  me 
recibe  bien ,  y  yo  creo  que  podré 
agradarla  como  otro  cualquiera.  Esta 
idea  me  consuela  :  ja  veo  que  nuestro 
casamiento  no  es  tan  imposible.  La 
conveniencia,  el  gusto,  todo  se  re- 
une.  Sí,  es  preciso  decidirme.  Voy  á 
hablarla  con  formalidad.  Pero...  ¿quién 
viene?  j  Calla,  es  Enrique! 

ESCENA  XV. 

•  .. .  .  , ' '  ..  .  ;  y. .  ■  ,  .  í 

i  *  »  ».  '  J  '  #  ' 

Dicho  y  Enrique. 

mt  ...  '  .  » » •  ■.  •  > > i r  p  i-  'i 

Enr .  7 Carlos!  ¿Desde  cuándo  en  Ma¬ 
drid? 

Car .  Ha  ce  quince  dias  ,  poco  mas  ó  me¬ 
nos;  pero  he  gastado  el  tiempo1  en  mil 
diligencias.  Mucho  celebro  que  la  ca¬ 
sualidad  nos  junte  aqui. 

Enr.  No  sabia  yo  que  tu  vinieses  á  esta 
casa . 

Cdr.  Hoy  vengo  por  la  primera  vez;  pe¬ 
ro  no  me  llames  Carlos. 

Enr.  ¡Cómo ! 

Cdr.  En  esta  casa. me  llamo  don  Fer-» 
nando  de  Aguilar. 

Enr.  ¿  Y  por  qué  razón  ? 
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Cdr.  Lo  ignoro.  Doña  Luisa  lo  ha  exiji- 
do  asi.  Tú  no  sabes  mi  aventura  :  ¡  es 
muy  particular ! 

ZsmvqHola  ! 

Car  i  Tú  eres  mi  amigo  ,  y  debo  contár¬ 
tela;  Has  de  saber  que  yo  encontré 
á  doña  Luisa  en  el  baile  de  máscara; 
su  talle,  su  elegancia,  todo  lo  que  vi 
en  ella  me  encanté.  Trabamos  con¬ 
versación,  y  fui  bien  recibido.  En 
otros  cinco  o  seis  bailes  la  volví  á  en¬ 
contrar,  pero  ignoraba  su  nombre, 
hasta  que  por  fin ,  á  pesar  de  su  resis¬ 
tencia,  averigüé  quién  es,  y  la  escri¬ 
bí  esta  mañana,  pidiéndole  permiso 
para  presentarme  en  su  casa.  Y  aquí 
tienes  la  respuesta. 

Enr.  (1)  j  Pérfida!  Pero,  ¿cuál  puede 
ser  el  motivo  que  tenga  para  hacerte 
mudar  de  nombre? 

Car*  ¿Y  qué  me  importa?  Yo  he  con¬ 
sentido  en  ello,  no  le  dudes,  te  lo 
confieso ,  con  tal  de  venir.  Tú,  que  la 
conoces,  puedes  juzgar  si  su  presen¬ 
cia  ha  debido  aumentar  mi  amor.  Es¬ 
toy  loco,  perdido  ;  me  caso  con  ella. 

Enr.  ¡Hola  !  ¿Te  casas  con  ella? 

Car .  Estoy  decidido. 

(1)  Aparte ,  después  de  haber  leído . 
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Enr.  ¿Y  sabes  si  ella  te  ama? 

Car.  Hombre,  sin  vanidad  puedo  lison¬ 
jearme  de  que  cuando  menos  no  la 
desagrado.  Ya  ves,  consiente  en  reci¬ 
birme  á  mi  primera  insinuación me 
escüclia  con  la  mayor  amabilidad... 
¡Cuánto  me  alegro  de  que  la  conoz¬ 
cas  !  ¿Tienes  franqueza  en  la  casa? 

Enr.  Vengo  todos  los  dias. 

Car.  Tanto  mejor-,  podrás  hacerme  Un 
favor. 

Enr .  ¿  Que  cosa  7 

Car  i  Hablarla  por  mí. 

Enr.  ¡  Cáspita  !  Habíala  tú  mismo. 

Car.  Hombre,  ¿no  harás  esto  por  un 
amigo  ? 

Enr.  Absolutamente. 

Cdr.  ¿Cr  ees  que  este  casamiento  no  me 
conviene? 

Enr.  Que  te  convenga,  ó  que  no  te  con¬ 
venga,  no  cuentes  conmigo. 

Cdr.  Pero  esplícate ,  Enrique.  ¿Qué  sig¬ 
nifica  ese... 

Enr.  Significa ,  que  se  equivoca  usted 
si  espera  que  yo  haga  en  este  negocio 
el  menor  papel *,  que  estoy  yo  mismo 
enamorado  de  Luisa-,  que  hace  diez  y 
ocho  meses  que  me  corresponde ;  y 
que  tengo  muy  fundadas  esperanzas 
de  obtener  su  mano  *,  que  la  conozco' 
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por  la  mas  coqueta  de  las  mugeres; 

.  pero  que  no  puedo  renunciar  á  su 
amor  :  esto  significa.  ¿Lo  quiere  usted 
mas  claro? 

Ccir.  No  :  ya  te  has  esplicado  alguna  co- 
silla.  ¿Con  que  estás  seguro  de  que  te 
ama? 

Enr.  Usted  también  dice  que  lo  está. 

Car.  Sí  señor-,  puede  muy  bien  que  ha¬ 
ya  cambiado. 

Enr.  Me  gusta  el  consuelo. 

Ccir.  Pues  hombre,  ¿quieres  que  pierda 
la  esperanza  ? 

Enr.  ¿Con  que  á  pesar  de  mi  franqueza 
insiste  usted  en  sus  pretensiones ? 

Ccir.  Enrique,  la  amistad  no  debe  nun¬ 
ca  exijir  que  se  le  sacrifique  el  amor. 

Enr.  Bien  pero  yo  le  digo  á  usted  que 
me  es  imposible  vivir  sin  Luisa. 

Ccir.  Y  á  mí  también. 

Enr.  Será  necesario  que  uno  de  los  dos 
tome  un  partido. 

Car.  Luisa  elejirá.  Si  te  prefiere  á  tí, 
tan  amigos  como  antes :  si  me  prefiere 
á  mí... 

Enr.  Eso  no  será  sin  que  yo  se  la  dispu¬ 
te  á  usted. 

Cdr.  Como  quieras,  puesto  que  no  atien¬ 
des  á  razones.  Pero  haya  paz,  y  deje¬ 
mos  á  Luisa  enteramente  libre  en  su 
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elección.  Voy  á  un  negocio,  y  vuelvo 
antes  de  un  cuarto  de  hora.  Prométe¬ 
me  guardar  mi  secreto  ,  á  lo  menos 
hasta  que  yo  vuelva. 

Enr.  Pero... 

Car.  Lo  exijo  de  tu  amistad,  de  tu  ho¬ 
nor. 

Enr.  ¿  Acaso  te  mandé  yo  que  me  lo  di¬ 
jeras? 

Car .  La  casualidad  te  ha  favorecido, 
y  no  creo  que  seas  capaz  de  abusar  de 
ella. 

Enr.  No  sé  si  podré  callar  mucho  tiempo. 

Car.  A  lo  menos  espera  á  que  yo  esté 
presente,  y  pueda  justificarme  de  mi 
indiscreción.  Hombre ,  c?  no  podrás  con¬ 
tenerte  un  cuarto  de  hora? 

Enr.  Bien-,  corriente. 

Car.  (1)  Mira,  mejor  quisiera  que  ñola 
vieses.  ¿Quieres  venir  conmigo? 

Enr.  No,  no:  no  tengas  cuidado. 

Car.  ¿Pero  si  ella  te  pregunta... 

Enr.  No  la  responderé.  Marcha. 

Car.  Voy  volando,  y  vuelvo.  ¡Malditos 
negocios ! 


(1)  Va  y  vuelve. 
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ESCENA  XVI. 

Don  Enrique. 

I  Cómo  podré  contenerme!  ¡Pérfida! 
Pero  no,  no  quiero  hablarla  hasta  que 
vuelva  Carlos.  Veremos  cómo  sostiene 
mi  vista  en  presencia  de  mi  rival.  Y 
no  hay  duda,  me  engaña:  mis  temo¬ 
res,  mis  sospechas  se  han  verificado: 
pie  engaña. 

ESCENA  XVII. 

Don  Enrique  y  Doña  Isabel. 

j Enr.  ¡ 
aqui 
bres. 

Isa.  ¡Cómo!  ¿Pues  qué  ha  sucedido? 

Enr.  ¡  Ah !  No  dirá  ahora  esa  pérfida 
que  mis  zelos  son  injustos.  Ya  no  son 
sospechas,  no  señora ;  hay  certidum¬ 
bre,  terrible  certidumbre.  Acabo  da 
saberlo  todo  del  señor  don  Cárlos  de 
Lara. 

Isa .  ¿Qué  dice  usted  de  don  Cárlos  de 

Lara? 

Enr.  Sí  señora ,  acabo  de  encontrarle 


Ah!  Isabél,  venga  usted,  y  vea 
al  mas  desgraciado  de  los  hom- 
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aquí  mismo.  Como  no  sabia  que  yo 
amaba  á  esa  traidora,  me  suplicó  que  la 
hablase  en  su  favor.  Se  encontraron 
en  ese  maldito  baile  de  máscara  :  Car* 
los  la  escribió  esta  mañana,  él  mismo 
me  ha  enseñado  la  carta-,  sí  señora, 
ella  le  exijió  que  cambiase  de  nombre, 
que  se  presentase  bajo  el  de  don  Fer¬ 
nando  de  Aguilar. 

Isa.  ¡  Qué  oigo  !  j  Dios  mió ! 

Enr .  Estremézcase  usted. 

Isa,  ¿Y  ese  don  Fernando  de  Aguilar 
es  don  Carlos  de  Lara? 

Enr,  Sí  señora  ;  el  mismo.  :  Qué  de  men¬ 
tiras  !  j  Qué  de  perfidias  ! 

Isa,  :  Burlarse  asi  de  una  amiga  ! 

Enr.  ¡  Del  amante  mas  tierno  ! 

Isa.  j Comprometerme  hasta  este  estremo! 

Enr.  j  Echarme  de  aqui,  para  tener  li¬ 
bertad  de  recibirlo  ! 

Isa.  Nunca  hubiera  pensado  que  Luisa 
fuera  capaz... 

Enr.  Ya  se  vé  que  no  ;  ni  yo  tampoco. 
Yo  la  creía  ligera,  pero  no  falsa.  En 
fin  ,  ya  estoy  desengañado,  y  solo  quie¬ 
ro  verla  para  confundirla.  Ella  se  ar¬ 
repentirá  j  Ah ,  Isabel,  yo  la  adora¬ 
ba!  Perdone  usted...  agradezco  en  el 
alma  la  parte  que  toma  en  mi  senti¬ 
miento. 
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Isa.  Querido  Enrique ,  la  parte  que  to¬ 
mo  es  porque  este  chasco  se  dirije  á 
mí  sola. 

Enr.  ;  Cómo  es  eso,  señora! 

Isa .  Si  ese  don  Fernando  es  don  Car¬ 
los  de  Lara,  Luisa  no  ha  cometido 
contra  usted  perfidia  ninguna-,  á  mí 
sola  es  á  quien  ha  engañado. 

Enr.  No  la  entiendo  á  usted. 

Isa.  ¿Ha  olvidado  usted  que  tengo  un 
pleito  con  don  Carlos? 

Enr.  En  efecto,  hago  memoria... 

las.  Yo  conozco  á  Luisa  :  ha  creído  que 
una  entrevista  podía  reconciliarnos. 
La  bondad  de  su  corazón  no  la  ha  de¬ 
jado  reflexionar  la  inconsecuencia  de 
su  conducta  para  conmigo.  Habló  con 
don  Carlos  en  el  baile-,  le  ha  permitir- 
do  que  venga  á  su  casa;  pero  bajo  el 
pretesto  de  disipar  los  zelos  de  usted., 
y  lograr  que  hiciese  las  paces  ,  me 
comprometió  á  tomar  su  nombre ,  y 
soy  yo  quien  ha  recibido  á  ese  supues¬ 
to  don  Fernando. 

Enr.  •  Qué  oigo!  ¿Ha  sido  usted? 

Isa.  Nunca  hubiera  yo  consentido  en 
hacer  este  papel  si  hubiera  sabido 
que  era  don  Carlos,  y  esa  es  la  razón 
por  qué  exijió  que  cambiase  de  nombre. 

Enr.  Con  que,,  lsabelita,  ¿á  usted  sola 
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es  á  quien  él  lia  visto?  ¿A  usted  es 
aquien  ama  ? 

Isa .  ¡Que  me  ama  ! 

Enr.  La  adora  á  usted;  estoy  muy  se¬ 
guro.  El  mismo  me  lo  ha  dicho. 

Isa.  ¡Cómo!  ;Le  ha  hablado  á  usted 
de... 

Enr.  Le  digo  á  usted  que  la  adora.  Quié¬ 
rale  usted ,  quiérale  usted  ;  y  cásese 
usted  con  él  lo  mas  pronto  posible. 

Isa.  (1)  Me  gusta  la  prisa. 

Enr.  ¡Y  por  qué  no!  Asi  terminan  uste¬ 
des  sus  desa venencias.  Es  una  boda  de 
conveniencia,  si  las  hay;  y  ya  que 
también  se  junta  el  amor... 

Isa.  Yo  no  le  he  dicho  á  usted  que  le 
amo. 

Enr.  Usted  le  amará ,  usted  le  amará. 
Cárlos  es  fino,  tierno...  le  conozco 
hace  muchos  años,  y  puedo  respon¬ 
derle  á  usted  de  su  corazón  y  de  su 
carácter.  En  fin  ,  no  puede  usted  ha¬ 
cer  una  cosa  mejor. 

Isa.  ¡Luisa  es  tan  inconsecuente! 

Enr.  Ah,  todo  se  le  debe  perdonar  por 
su  intención.  Me  ha  quitado  usted  un 
peso  de  encima.  Pero...  ¿querrá  ella 


(1)  Sonricndose . 
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perdonarme  á  mí?  Yo  corro  á  sus  pies 
á  confesar  mis  yerros. 

Isa.  Poco  á  poco.  No  quiero  que  usted 
le  diga  que  yo  sé  lo  que  pasa. 

Enr.  ¿Y  por  qué  razón  ? 

Isa.  No  sé-,  pero...  ella  ha  querido  di¬ 
vertirse  conmigo ,  y  yo  también  qui¬ 
siera  divertirme  con  ella.  Ademas,  ¿no 
es  mejor  tomar  un  poco  de  confianza 
con  don  Garlos  antes  de  avisarle  que 
se  están  burlando  de  él? 

Enr.  No  crea  usted  que  se  pique  por 
eso  :  si  la  ama  á  usted. 

Isa.  j  Me  ama!  No  estamos  seguros  de 
ello.  ¿No  fue  Luisa  la  primera  á  quien 
hablo  en  el  baile? 

Enr.  Entiendo.  Usted  teme  que  Garlos 
desengañado  vuelva  á  su  prin*er  amor. 

Isa.  No  temo  tal  cosa-,  pero  en  fin,  mas 
vale  ver  como  se  concluye  esto...  y 
no  creo  necesario  que  vaya  usted  á... 

Enr.  Yo  me  guardaré  bien.  Puede  us¬ 
ted  contar  con  mi  discreción.  Carlos 
va  á  volver.  Voy  ai  cuarto  de  Luisa, 
pero  no  diré  una  palabra. 

Isa.  Cuento  con  ello. 

Enr.  No  tenga  usted  cuidado.  Cásese 
usted  cotí  él,  Isa  belita  *,  cásese  usted 
con  él. 

Isa.  Aun  no  ha  llegado  ese  caso. 
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ESCENA  XVIII. 

Doña  Isabel. 


¡Qué  pensará  don  Carlos  de  mí !  Nunca 
podrá  creer  que  yo  he  sido  engañada 
antes  que  él :  vamos ,  no  puedo  per¬ 
donar  á  Luisa.  Después  de  saber  todo 
lo  que  pasa ,  comprometerme  á  una 
chanza  tan  pesada...  y  tan  inútil  ;  por¬ 
que  si  don  Carlos  ha  manifestado  amar¬ 
me  ,  es  solo  porque  me  tiene  por  su 
desconocida  del  baile.  Luisa,  solo  con 
su  viveza  y  su  talento  ,  ha  hecho  la 
conquista,  y  cuando  él  la  conozca,  que 
no  puede  tardar  mucho,  la  preferirá 
sin  duda.  ¡Ojalá  la  conozca  lo  mas 
pronto  posible  !  Porque  ,  á  la  verdad, 
siento  un  desasosiego...  Apenas  hace 
un  momento  que  conozco  á  ese  joven... 
Esta  mañana  le  aborrecía,  y...  vamos, 
lo  confieso,  si  llega  á  preferirla  me 
desespero.  Sin  embargo,  si  por  una 
casualidad,  por  uno  de  esos  caprichos 
que  deciden  del  gusto  de  las  personas, 
agradase  yo  mas...  como  dice  muy 
bien  Enrique,  todo  se  arreglaría,  yo 
vería  mi  pleito  acabado...  y  es  un  plei¬ 
to  que  me  da  muchas  incomodidades, 
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Sí,  la  razón  misma  me  obliga  a  desear¬ 
lo,  y  ademas.  Garlos  es  tan  amable... 
El  viene;  ocultaré  mi  inquietud,  y  pro¬ 
curaré  leer  en  su  corazón. 


ESCENA  XIX. 

Doña  Isabel  jr  Don  Carlos. 

Ccir.  Por  fin,  señora,  me  be  libertado 
de  un  convite  enfadoso.  No  esperaba 
la  dicha  de  encontrar  á  usted,  sola. 
Aqui  dejé  á  Enrique... 

Isa.  Ha  salido  por  un  momento.  ¿Con 
que  usted  conoce  á  Enrique? 

Ccir.  Sí  señora;  mucho.  ¿El  viene  aqui 
con  frecuencia? 

Isa.  Todos  los  dias. 

Car.  (No  me  ha  engañado.)  Es  un  jo¬ 
ven  muy  amable. 

Isa.  Mucho,  muy  amable,  de  talento, 
de  un  escelente  corazón.  A  mí  me 
gusta  mucho. 

Car.  (  j  Ay ,  ay,  ay!...  Vamos,  mejor 
quiero  saberlo  todo. ) 

Isa.  ¿Parece  que  está  usted  inquieto? 

Ccir.  Lo  estoy  en  efecto.  Temo  hacer  á 
usted  una  pregunta,  que  tul  vez  juz¬ 
gará  indiscreta. 

Isa.  ¿Por  qué?  Hable  usted. 
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Car.  Me  anima  su  bondad  de  usted. 
Crea  usted  que  no  soy  curioso,  y  que 
un  interes  mas  vivo,  mas  poderoso 
es  el  que  dicta  mis  palabras.  Enrique 
es  joven,  sensible,  y  sin  duda  alguna 
no  habrá  podido  verla  á  usted  sin 
amarla.  ¿  Habrá  tenido  la  dicha  de 
agradará  usted? 

Isa.  ¿A  mí?  v 

Car.  Sí  señora  ,  á  usted. 

Isa.  El  señor  don  Enrique...  no  creo 
que  haya  pensado  jamas  en  mí. 

Car.  ¡Ah!  No-,  él  ama  á  usted,  y  por  una 
casualidad  muy  singular  nos  hemos 
confiado  mutuamente. . . 

Isa.  ¿Con  que  le  lia  hablado  usted  del 
baile  de  máscara?  * 

Car.  Le  confieso  á  usted  que  se  lo  he 
dicho  todo.  ¡  Cómo  se  puso  !  ¡  Qué  fu¬ 
rioso  ! 

Isa.  Su  conversación  dé  ustedes  seria 
agradable.  -  \ 

Car.  Al  contrario:  le  protesto  á  usted 
que  no  ha  divertido  ni  al  uno  ni  al 
otro. 

Isa.  En  fin,  como  quiera  quesea,  si 
don  Enrique  me  ama,  yo  lo  ignoro; 
pero  él  está  seguro  de  que  yo  no  le 
amo. 

Car.  ¡Ah  !  ¡  Si  fuese  yo  tan  dichoso!  — 
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Pero  no  tengo  ningún  derecho  á  sú 
confianza  de  usted. 

Isa.  La  verdad,  no  tengo  otro  senti¬ 
miento  hacia  Enrique  que  el  de  la 
amistad. 

Ccir.  Mi  temor  era  fundado.  A  su  edad 
de  usted  nadie  se  condena  á  una  eter¬ 
na  viudez. 

Isa.  Sin  embargo  $  mi  resolución  es  esa* 
y  creo  que  no  la  müdaré  jamas. 

Ccir.  jY  qué  motivo  le  ha  obligado  á  to¬ 
marla? 

Isa.  Ademas  del  peligro  que  ofrece  un 
segundo  casamiento ,  puede  ser  qtie 
dentro  de  poco  tiempo  una  razón  mas 
poderosa  me  obligue  á  renunciar  al 
matrimonio.  Mi  fortuna  depende  en¬ 
teramente  de  un  pleito  qUe  puedo 
perder.  ¿  Quiere  usted  que  me  enlace 
á  Un  esposo  para  hacerle  partícipe  de 
mi  ruina  ? 

Car.  ¡  Ah  !  ¡  Cuán  feliz  seria  el  que  pu¬ 
diese  repararla!  j Puede  haber  ma¬ 
yor  dicha  que  hacer  la  felicidad  de 
la  persona  que  se  ama  !  Si  fuera  yo  el 
afortunado  cuya  mano  se  dignase  us¬ 
ted  aceptar,  desearía  en  el  alma  que 
perdiese  usted  su  pleito. 

Isa.  Esa  generosa  suposición... 

Ccir.  i>io  señora,  no  es  suposición.  En 
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fin,  usted  castigará  mi  atrevimiento, 
me  negará  su  presencia,  pero  no  puedo 
ocultarlo  inas.  Yo  la  amo  á  usted.  Mi 
mayor  felicidad  seria  obtener  su  mano; 
usted  sabe  cuál  es  mi  nacimiento  ;  mi 
fortuna  es  considerable  ,  y  dentro  de 
poco  va  á  aumentarse  mas  por  la  sen¬ 
tencia  de  un  pleito... 

Isa.  ¡  Ali  !  ¿  También  tiene  usted  un 
pleito  ? 

Car.  Sí  señora;  un  pleito  seguro:  todos 
los  abogados  me  lo  han  dicho.  Para 
terminarlo  querían  hacerme  casar  con 
la  muger  con  quien  pleiteo.  Una  doña 
Isabel  de  Mendoza... 

Isa .  ¿-Doña  Isabel  de  Mendoza  dice  us¬ 
ted? 

Car.  Sí  señora;  una  muger  enterrada 
en  el  fondo  de  la  Vizcaya ;  pero  gra¬ 
cias  al  cielo  lo  rehusé. 

Isa.  ¿La  conoce  usted? 

Car.  Nunca  la  he  visto. 

Isa.  ¿Según  eso  le  han  hablado  á  usted 
mal  de  ella  ? 

Car.  No  señora;  pero  se  me  ha  figura¬ 
do  que  ha  de  ser  fea,  sin  talento,  sin 
gracia,  sin  mas  conversación  que  el 
maldito  vascuence ;  en  fin ,  una  de 
aquellas  mugeres  á  quien  no  se  puede 
amar* 
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Isa.  j  Qué  prevención !  Yo  le  puedo  ase¬ 
gurar  que  doña  Isabel  no  se  parece 
en  nada  á  lo  que  usted  ha  dicho. 

Car.  ¡  Cómo  !  ¿Con  que  usted  la  conoce? 
Isa.  Mucho.  Sé  que  tiene  muchas  cua¬ 
lidades  apreciables.  Sin  duda  no  es 

Í>erfecta;  ¿pero  quién  puede  decir  que 
o  es  ?  Su  marido  era  hombre  de  ta¬ 
lento  y  de  instrucción,  y  había  vivido 
muchos  años  en  medio  de  la  corte. 
¿Puede  usted  creer  que  teniendo  don¬ 
de  elejir  se  prendaria  de  una  muger 
tan  tonta  y  tan  sin  gracia  como  us¬ 
ted  se  figura?  Crea  usted  que  debe 
hacerse  mas  justicia  á  una  muger  que 
durante  ocho  años  hizo  la  felicidad  de 
un  marido  que  tenia  tres  veces  mas 
edad  que  ella ,  y  á  quien  solo  se  unid 
por  obediencia.  Ella  tiene'  bastante 
amor  propio,  sabe  que  le  ofrecieron  á 
usted  su  mano,  y  está  muy  resentida* 
Car.  Mi  conducta  no  ha  debido  agra¬ 
viarla,  pues  sabe  que  no  la  conozco. 
Espero  que  me  perdonará  usted  mi  li¬ 
gereza.  Yo  ignoraba  que  fuese  amiga 
de  usted.  ■  - 

Isa.  Yo  he  sido  la  que  se  ha  exaltado  un 
poquillo  mas.  Como  los  hombres  son 
tan  inconsecuentes...  juzgan  de  todo 
con  una  ligereza...  Vea  usted,  usted 
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.  me  cree  amable  ^  á  lo  menos  me  lo  di¬ 
ce,  y  sin  embargo  apenas  me  cono¬ 
ce.  Me  juzga  usted  con  la  misma  li¬ 
gereza  que  lia  juzgado  á  doña  Isabel. 

Car.  ¡Ah!  ¡Qué  diferencia!  Pero  su  ami¬ 
ga  quedará  bien  vengada  si  me  causa 
el  sentimiento  de  haber  desagradado  á 
usted. 

.  *  *  •  «* 

Jsa.  Mejor  será  que  ella  misma  se  ven¬ 
gue  :  quiero  que  la  vea  usted. 

Car .  ¿Para  qué? 

Jsa.  ¿Quién  sabe  si  le  parecerá  á  usted 
amable? 

Car.  Puede  ser  que  lo  sea.  ¿Y  qué? 

Isa.  No,  no:  creo  que  la  amará  usted... 
Y  ademas  este  casamiento  terminará 
su  pleito. 

Car.  Aunque  estuviese  para  perderlo,  y 

-  toda  mi  fortuna  dependiese  de  él,  ja¬ 
mas  le  rescataría  á  ese  precio. 

Jsa.  Ya  le  he  dicho  á  usted  que  puede 
ser  que  dentro  de  muy  poco  me  vea 
enteramente  arruinada  si  pierdo  mi 
pleito. 

Car.  No  íe  perderemos  los  dos. 

Isa .  Puede  ser  que  no ;  pero  si  la  suerte 
me  abandona  estoy  decidida  á  no  vol¬ 
verme  á  casar  nunca. 

Car .  Yo  procuraré  convencerla  á  usted¿ 
ó  si  no ,  me  quedaré  siempre  soltero. 
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Isa .  ¿Sin  saber  si  doña  Isabel  le  convie* 

ne  á  usted  6  no? 

Car.  No  señora  ,  no  me  conviene. 

Isa .  Pero  á  lo  menos  espere  usted  á  co¬ 
nocerla.  Me  parece  que  en  viéndola 
mudará  de  opinión. 

Car.  {Vaya!  Ha  aumentado  usted  á  lo 
sumo  mi  antipatía  hacia  esa  muger. 

Isa.  ¿  De  veras  ? 

Car.  Ahora  la  aborrezco. 

Isa.  ¿Está  usted  seguro  de  ello? 

Car.  jGó  mo!  j Si  estoy  seguro! 

Isa.  Sin  duda.  ¿Acaso  hay  alguien  que 
sepa  lo  que  aborrece  ni  lo  que  ama? 
¿No  formamos  á  cada  paso  juicios  que 
luego  tenemos  que  mudar?  ¿Los  pare¬ 
ceres  de  por  la  mañana  son  siempre 
los  mismos  de  la  tarde?  No. 

Car.  Lo  que  es  en  cuanto  á  mí  no  cam¬ 
bio  jamas. 

Isa.  Pero...  ¿y  si  acaso  hubiese  usted 
visto  ya  á  doña  Isabel  sin  conocerla? 

Car.  ¿Qué  dice  usted? 

Isa.  ¿Si  fuese  esa  misma  que  nos  va  a 
acompañar  á  la  mesa? 

Car.  ¡Gomo!  ¡  Esa  señora  que  estuvo 
aquí  hace  poco! 

Isa.  La  misma. 

Car.  Pues  bien,  lo  dicho*  á  primera  vis* 
ta  me  lia  desagradado. 
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Isa.  Poes  es  interesante. 

Car.  Sí, 

Isa .  Tiene  mucho  talento. 

Car.  Será  perfecta  \  lo  que  usted  quiera. 
Y  para  probarle  que  no  lleva  en  vano 
el  título  de  amiga  de  usted  ,  desde  es¬ 
te  inomento  pongo  en  manos  de  usted 
mis  intereses  y  los  suyos.  Usted  es 
nuestro  juez-,  termine  nuestras  desave¬ 
nencias.  Sea  cual  fuere  el  arreglo  que 
Usted  proponga  ,  suscribo  á  él  de  an¬ 
temano.  No  seguiré  mi  pleito  ,  pero 
tampoco  me  casaré  con  ella. 

Isa.  Ese  rasgo  de  parte  de  usted  me  en¬ 
canta.  Sin  embargo  ,  ¿usted  cree  que 
la  justicia  está  de  su  parte? 

Car.  No  importa  ;  yo  firmaré  cualquiera 
cosa,  escepto  un  contrato  matrimonial. 

Isa.  Pues  bien...  Pero  aqui  viene. 

ESCENA  ULTIMA. 

Dichos ,  Doña  Luisa  y  Don  Enrique. 

Isa.  Amiga  mia  ,  no  podía  usted  llegar  á 
mejor  ocasión.  El  señor  don  Carlos  de 
Lara  ,  pues  ya  debo  decir  su  verdade¬ 
ro  nombre  ,  noticioso  de  la  amistad 
que  me  une  á  doña  Isabel  de  Mendo¬ 
za,  me  ha  hecho  en  este  momento  pa- 
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ra  mi  amiga  las  ofertas  mas  generosas. 
En  fin,  sin  conocerla  propone  arreglar 
amigablemente  todas  sus  desavenen¬ 
cias  con  ella. 

Car.  Si  señoras  ;  yo  no  pleitearé  mas 
contra  una  persona  que  á  ustedes  dos 
les  interesa  tanto. 

Luí  Sí  :  confieso  que  me  interesa  infini¬ 
tamente. 

Enr.  ¿Y  puede  saberse  de  qué  modo  ter¬ 
minan  ustedes  sus  debates? 

Car.  Sean  cuales  fueren  los  medios,  es¬ 
toy  resuelto  á  todo  ;  pero  los  mas  bre¬ 
ves  y  los  mas  sencillos  creo  que  serán 
los  mejores. 

Enr.  Lo  mas  sencillo ,  á  mi  parecer  ,  se¬ 
ria  confundir  los  intereses  por  medio 
de  un  matrimonio. 

Car.  No  liay  necesidad  ;  si  yo  estoy  de¬ 
cidido  á  hacer  cualquier  sacrificio. 

Luí.  Pero  cada  uno  cree  que  su  causa  es 
la  verdadera;  y  siendo  asi,  ¿piensa 
usted  que  Isabél  acepte... 

Car.  (Vamos,  se  ha  empeñado  en  que 
me  case  con  ella.) 

Enr.  (1)  Te  hablo  como  amigo:  despre¬ 
cias  tu  felicidad. 


(1)  Aparte  ci  Carlos. 
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Cdt\  (1 )  ¡  Muy  bien !  Líbrese  usted  de 

un  rival. 

Luí.  Tiene  razón  Enrique :  rae  parece 

-  que  solo  el  matrimonio... 

Car .  (¡Qué  muger  tan  particular!) 

Em\  (2)  Cuando  tú  sepas... 

Car.  Hombre  ,  déjame  en  paz. 

finr.  Pues  dile  que  te  casas  con  ella. 

Car.  Señora,  ¿  á  qué  liemos  de  estar  mas 
tiempo  sin  hablarnos  claro?  Usted  es 
sin  duda  hermosa,  amable;  pero  yo  no 
soy  dueño  de  mi  corazón.  Yo  amo  á 
su  amiga  de  usted.  La  vi  antes  que  á 
usted,  y... 

Luí.  No  entiendo  lo  que  usted  quiere 
decirme. 

Car .  Es  usted  demasiado  amable  para 
castigar  un  yerro  involuntario.  No  la 
aconseje  usted  que  me  aborrezca.  Ya 
que  no  puedo  ofrecer  á  usted  mi  amor, 
la  ofrezco  una  eterna  amistad,  un... 

Luí.  ¿Y  quién  le  ha  dicho  á  usted  ,  ca¬ 
ballero  ,  que  yo  deseo  su  amor? 

Cdr.  Señora  como  hablaba  usted  con 
tanto  interés  de  nuestro  casamiento... 

Luí.  Es  verdad;  ¿pero  qué  tiene  que  ver 
con  eso  ?  Hace  una  hora  que  estamos 


(1)  Aparte  á  Enrique . 

(2)  Aparte  d  Carlos . 
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hablando  sin  entendernos.  ¿Quién  oree 
usted  que  soy  yo? 

Car.  Doña  Isabel  de  Mendoza. 

Luí.  (1)  Ah,  ah  ;  llevo  aqui  su  nombre 
de  usted. 

Isa.  (2)  Gomo  usted  me  dio  el  suyo. 
Car.  (3)  ¡Qué  oigo.  Dios  miu!..  ¿Es  us¬ 
ted... 

Enr.  Doña  Isabel  de  Mendoza. 

Car.  ¡Ah!  ¡Cómo  podré  esperar  el  per- 
don!  Es  imposible.  Castigúeme  usted. 
Deseche  mis  votos  y  mi  amor;  pero 
al  menos  no  me  mire  como  su  adver¬ 
sario.  Desde  este  momento  ha  ganado 
usted  su  pleito. 

Lili .  Levántese  usted  ,  levántese  usted. 
Me  parece  que  leo  en  sus  ojos  que  us¬ 
ted  también  ha  ganado  el  suyo. 

Car.  ¿Será  cierto? 

Isa.  Si  ,  Cárlos.  La  razón  ,  mis  amigos 
meló  aconsejan...  y  mi  corazón  me  lo 
ordena. 

Enr.  Cuando  todo  el  mundo  hace  las 
paces,  ¿no  las  haremos  nosotros? 

Isa.  Tiene  razón,  amiga  mia ;  imíteme 
usted. 

(1)  A  Isabel  riendo. 

(2)  A  Luisa. 

(3)  Sorprendido . 
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Luí*  Pues  bien,  consiento  en  ello:  be 
aquí  mi  mano.  Pero  convengan  uste¬ 
des  en  que  so  y  una  muger  que  lo  en¬ 
tiende  ,  y  que  es  ocurrencia  muy  feliz 
haber  arreglado  en  Un  baile  de  más¬ 
cara  un  negocio  que  los  tribunales  no 
han  podido  terminar  en  diez  años. 
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LA  ROMERÍA  Á  PLOERMEL 


SINFONÍA. 

La  calificación  de  Pardon  con  que  se  intituló  esta 
ópera  en  francés ,  se  da  en  Francia  á  algunas  de  las  ro¬ 
merías  ó  fiestas  religiosas  que  se  celebran,  ya  en  un  san¬ 
tuario  ,  va  en  otro. 

La  acción  de  esta  obra  lírica  se  supone  en  Bretaña, 

Dinorah  y  Hoel ,  novios ,  se  dirigian  á  la  iglesia  de  Ia 
aldea,  en  la  cual  se  celebraba  la  romería  anualmente, 
cuando  repentinameute  uu  terrible  huracán  separa  en  uu 
momeuto  á  los  dos  amautes.  Dinorah  pierde  el  juicio, 
á  causa  del  dolor  que  esto  le  ocasiona ,  y  vaga  por  los 
campos  en  unión  de  una  cabrita ,  su  inseparable  compa¬ 
ñera,  hasta  el  momento  en  que  da  principio  la  acción 
del  drama ;  pues  esta  descripción  se  halla  significada  eu 
la  sinfonía  de  la  ópera,  que  mejor  podría  llamarse  pró- 
ogo. 
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ACTO  PRIMERO. 

LA  TARDE. 

Sitio  montuoso  y  vgreste ,  iluminado  por  los  últimos  rayos 
del  sol  en  su  ocaso. — En  el  proscenio  se  ve  la  cabaña 
de  Corentino.  Á  la  derecha  una  puerta.  En  el  foro  una 
ventana  baja.  A  la  izquierda  un  antiguo  armario.  Va¬ 
rios  senderos  atraviesan  la  coliua  que  flanquea  la  caba¬ 
ña  ,  y  arbolitos  y  arbustos  silvestres  cubren  una  parte 
de  la  escena. 

Preséntase  la  protagonista  Dinorah,  la  cual,  privada 
de  la  razou ,  como  ya  se  ha  dicho,  va  por  los  campos 
en  busca  de  su  cabrita ,  y  no  halláudola,  entra  en  la  ca¬ 
baña.  Aparece  luego  en  ella  Corentino ,  aldeano  sencillo 
y  sumamente  medroso  ,  quien  para  ahuyentar  el  miedo 
que  le  sobrecoge  al  verse  solo,  toma  su  cornamusa  y  em¬ 
pieza  á  tocar  una  sonata.  Entra  en  la  cabaña  Dinorah, 
quien  le  obliga  á  tocar  más  y  más  y  á  bailar  con  ella,  hasta 
que  Corentino,  agotadas  sus  fuerzas,  cae  rendido  sobre 
lina  silla,  doude  se  queda  dormido.  Dinorah,  acometida 
también  por  el  sueño ,  se  apoya  en  las  espaldas  de  Coren- 
tino  ,  quedáudose  ambos  dormidos  en  esta  postura. 

Aparece  Hoel  eu  el  foro  de  la  colina ,  llevando  en  la 
mano  una  rama,  baja  precipitadamente  el  sendero,  y  lía- 
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mando  á  la  puerta  de  la  cabaña  de  Corentino,  se  dis~ 
piertan  ambos  asustados,  huyendo  Dinorah  por  la  ven¬ 
tana. 

Hoel  dice  á  Corentino  que  posee  el  secreto  para  en¬ 
contrar  un  tesoro ,  y  le  da  una  moneda  para  que  vaya  por 
viro. 

Vuelve  Corentino ,  y  Hoel  procura  hacerle  beber ,  pa¬ 
ra  que  con  el  calor  del  vino  pierda  el  miedo  que  ha  de 
ocasionarle  el  bajar  al  abismo  en  busca  del  tesoro ,  asi 
que  dé  la  media  noche. 


FIN  DEL  PRIMER  ACTO. 


ACTO  SEGUNDO. 


LA  NOCHE. 

Bosque  iluminado  por  la  luna. 

Varios  leñadores  van  llegando  por  distiutas  direccio¬ 
nes,  retirándose  de  la  taberna,  elogiando  el  vino  que  en 
ella  se  vende  y  disponiéndose  para  la  gran  romería  que 
ha  de  verificarse  en  Ploermel. 

Aparece  un  cabrero  con  una  linterna  en  la  mano  ,  que 
va  en  busca  de  Dinorah.  Vanse  todos,  y  viene  en  seguida 
Dinorah,  quien  se  espanta  al  verse  sola  en  aquel  bosque; 
mas  notando  su  sombra ,  que  proyecta  la  claridad  de  la 
luna,  se  figura  estar  ya  acompañada,  habla  y  baila  con 
ella ,  y  finalmente  se  aleja ,  en  actitud  de  conducir  á  al¬ 
guno  por  la  mano. 

Entran  en  escena  Hoel  y  Corentino ,  los  cuales  espe¬ 
ran  que  den  las  doce  para  ir  al  fondo  del  precipicio  donde 
debe  hallarse  el  tesoro;  pero  como  poco  antes  habia  ma¬ 
nifestado  Dinorah  á  Corentino  que  el  primero  que  llegue 
al  tesoro  debe  morir  antes  de  un  año,  se  resiste  Coren - 
tino  á  bajar  el  primero,  siendo  inútiles  los  esfuerzos  de 
Hoel  para  conseguirlo. 
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Vese  pasar  en  esto  por  el  puente  una  cabrita  y  en  pos 
de  ella  Dinorah.  Estalla  el  rayo,  la  tempestad  se  desenca¬ 
dena,  y  al  atravesar  Dinorah  el  puente  que  conduce  al 
precipicio  donde  debe  hallarse  el  tesoro ,  rómpese  el  trun¬ 
co  de  un  árbol  que  formaba  el  puente ,  Dinorah  cae  en  el 
precipicio  y  Hoel  se  lanza  tras  ella. 


FIN  DEL  SEGUNDO  ACTO. 


8 


ACTO  TERCERO 


LA 


SUMI  A11A. 


Cesada  la  tempestad ,  vuelven  los  campesinos  á  sus 
tareas,  dirigiendo  antesal  Criador  la  oración  matutinal. 
Aparece  de  nuevo  Hoel ,  llevando  en  brazos  á  Dinorah 
desvanecida .  á  quien  ha  logrado  salvar. 

Recobra  esta  el  conocimiento,  y  rodeada  de  sus  ami¬ 
gas  y  compañeras,  que  por  ser  el  dia  y  la  hora  de  ir  al 
«  Perdón  »  van  á  unirse  con  la  procesión  que  se  cele¬ 
bra  anualmente  ,  la  ponen  el  velo  y  la  corona  de  des¬ 
posada  ,  logran  persuadirla  de  que  su  locura  fuá  un  sue¬ 
ño,  y  uniéndose  á  los  demás  romeros ,  se  dirigen  cá  la  er¬ 
mita,  cantándola  «Salve  María  Clemente, »  etc. 


FIN 


